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Es cosa bien sabida que los econo
mistas suelen tener una visión de

la política—particularmente de la de
mocracia y la acción gubernamen
tal— en la que predomina el pesimis
mo. Así lo indican los trabajos que se
ocupan de analizar fenómenos como

la búsqueda de rentas, los problemas
de la acción colectiva, los ciclos políti
cos, la inestabilidad e incoherencia de
la regla de mayorías y el desempeño
de las burocracias públicas. Tras es
tos conceptos subyace, en general, un
entendimiento pesimista —y, en uno
de los sentidos del término, cínico—

de la política y la democracia.'
Donald Wittman, economista

también, no comparte este pesimis
mo. Contra economistas y politólogos
cercanos a la teoría del actor racional,
defiende, desde la economía y la teoría
del actor racional, una de las visiones

Cfnico es, en una de sus acepciones,
aquel que considera que las personas no hacen
las cosas por razones buenas o nobles, sino por
interés propio.

más optimistas de la democracia que
se puedan encontrar hoy día: la inefi-
ciencia de las instituciones democrá

ticas es sólo un mito. La tesis central

de Wittman es tan sencilla como con

trovertida: los mercados políticos son
tan eficientes como los mercados eco

nómicos y, de manera análoga a lo que
ocurre en la econonua, la competencia
y la búsqueda del interés propio no
son un obstáculo para la eficiencia de
las instituciones pob'ticas en una de
mocracia. Más allá de los entusias

mos y animadversiones que pueda ge
nerar este postulado, estamos ante un
trabajo elegante, riguroso pero acce
sible, que contribuye al avance del
debate intelectual de la economía y la
ciencia política contemporánea. Aun
que ya ha generado algún debate en
tre economistas, la visibilidad del li
bro ha sido menor entre politólogos,
algo sin duda desafortunado, pues son
estos últimos sus principales destina
tarios.

La elección de una definición

cuidadosa de "eficiencia" es funda-
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mental para la empresa de Wittman.
Éste propone, en la introducción mis
ma del libro, una definición fuerte;
optimalidad en el sentido (estricto) de
Pareto, es decir, maximización del
bienestar. Introduce, además, una ca
lificación importante: la eficiencia
debe estipularse en términos de la
mejor alternativa posible, esto es, el
estándar evaluativo tiene que ser una
solución factible. Sin embargo, Witt
man pronto olvida su definición de
eficiencia: conforme la obra avanza,

ésta se toma "chiclosa" y deviene en
referencias cada vez más vagas a la
noción de costos de transacción —uti

lizada como una categoría residual en
la que todo cabe—. En realidad, es
esta vaguedad la que termina por per
mitir a Wittman identificar práctica
mente cualquier arreglo institucional
observado como una solución eficien

te; precisamente lo que el autor se
proponía evitar al recurrir a la noción
de eficiencia como maximización del

bienestar.

Wittman divide su ti-abajo en
tres grandes apartados. El primero lo
destina a identificar "los factores que
explican la eficiencia en los mercados
políticos". El objetivo de su ai^gumen-
to —cuya forma es similar a la de una
prueba por contradicción— consiste
en demostrar la debilidad de los su
puestos que subyacen tras los mode
los de "falla de gobierno", y en general,
tras la supuesta "ineficicncia de la
"política" a saber, que los votantes
tienen poca información, que existe
poca competencia, y que los costos de
transacción son altos. Wittman dedi

ca un capítulo a cada uno de estos
puntos. En el capítulo 2 sostiene, con

argumentos que aunque breves pare
cen analíticamente sólidos, y que son
ilustrados con los resultados de algu
nos trabajos empíricos disponibles,
que los votantes están mejor informa
dos de lo que la teoría económica de la
democracia supone. El capítulo 3 lo
destina al análisis de la competencia
en el mercado electoral que, según el
autor, reduce —aunque no elimina—
el comportamiento oportunista por
parte de los pob'ticos. En el capítulo 4
se discuten los costos de transacción

y su papel en el diseño de institucio
nes eficientes. El argumento de Witt
man descansa en una premisa que
apenas es desarrollada: "los mercados
políticos democráticos están estructu
rados para reducir los costos de trans
acción". Ello a pesar de que más de un
autor ha demostrado cómo las institu

ciones se explican como el resultado
de la acción de políticos que buscan
avanzar sus intereses y obtener ven
tajas distributivas, antes que alcan
zar beneficios colectivos {e.g. minimi
zar los costos de transacción).''^ Por

supuesto, las instituciones generan
beneficios colectivos {e.g. resolviendo
problemas de acción colectiva de di
versa índole), pero éstos difícilmente
pueden explicar la existencia de una
determinada institución —a no ser

que uno favorezca un tipo de explica
ción funcionalista en las ciencias so

ciales—. En el capítulo 5 el autor re
chaza la utilidad de la psicología
cognitiva para la ciencia política; su
braya la distancia que media entre

' Véase Jack Knight, InstUutions and
Social Conflicl, Cambridge. Cambridge Uni-
versity Press, 1992.
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una simple mezcla de resultados ex
perimentales contradictorios y un
conjunto de microfundaciones capaz
de proveer los cimientos de una teoría
política positiva.

En la segunda parte del libro el
autor se concentra en la organización
de los mercados políticos. El capítulo
6 se refiere a los "mercados legislati
vos". Wittman critica buena parte del
trabajo sobre el Congreso norteameri
cano que se desarrolló durante los
años ochenta (centrado en las comi

siones legislativas, en sus integran
tes, y en la búsqueda de beneficios
para sus clientelas políticas) y adopta
una posición cercana a la de estudios
recientes (en la que se subraya el pa
pel de los partidos y de la organización
colectiva de cada cámara en la mitiga
ción de la ineficiencia legislativa). El
capítulo 7 busca refutar buena parte
de los lugares comunes que dominan
la literatura sobre los "grupos de pre
sión". En el capítulo 8 Wittman ana
liza los "mercados burocráticos". El
capítulo 9 se refiere al "mercado por
regulación gubernamental". El capí
tulo 10 es un análisis de la "Constitu

ción [norteamericana] como contrato
sociahnente óptimo", que descansa,
en lo fundamental, en la noción de
"costos de transacción". En el capítulo
11, dedicado a la "regla de mayorías y
la agregación de preferencias", Witt
man apela a la idea de votación pro-
babilística, con la que intenta demos
trar —sin mucho éxito— que el
trabajo de los teóricos de la elección
social de las últimas cuatro décadas

está errado.

Un problema general con el tra
bajo de Wittman es que confunde re

petidamente dos cosas distintas: 1) la
eficiencia de las instituciones en tér

minos políticos y 2) los resultados
económicamente eficientes (maximi-

zadores del bienestar) de las institu
ciones. Por ejemplo, en el capítulo 6
Wittman afirma —como era de espe
rarse— que el Congreso es una insti
tución eficiente. Sin embargo, buena
parte de los argumentos con los que
busca sustentar dicha afirmación son

válidos únicamente en términos de

eficiencia política, pero no de maximi-
zación del bienestar. En efecto, diver
sos estudios han mostrado que la
estructura de comisiones del Congre
so norteamericano es políticamente
eficiente: está diseñada de tal manera

que sus integrantes maximizan su
oportunidad de asegurar la reelec
ción.^ Pero esto no significa la maxi-
mización del bienestar, como Witt
man desearía —y debería por lo
menos intentar— poder demostrar. Y
es que la "función de utilidad" de los
legisladores norteamericanos inclu
ye, ante todo, la reelección —no la
eficiencia económica—. En términos

más llanos: los congresistas están
preocupados por reelegirse, no por
maximizar el bienestar social.

Finalmente, la tercera parte del
libro está destinada a "la metodolo

gía". Ésta es no sólo la sección más
breve del trabajo, sino también la
más débil. Wittman critica que, como
resultado de ejemplos aislados de po-

^ Véase Barry Weingast y William
Marshall, "The Industrial Organization of
Congress; or. Wlty Legislatures, Like Firms.
Are Not Organizod as Market..'!", Journal of
Political Economy, vol. 96, núin. 1, 1988.
pp, 132-163.
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líticas inefícientes, se cuestione la efí-
dencia de la democrada. Es cierto que
muchos de los ejemplos que se invo
can para demostrar la ineficiencia de
una institución democrática determi

nada son contradictorios entre sí {e.g.
a las burocracias se les crítica lo mis

mo por ser poco efectivas, por carecer
de dirección y por estar condenadas a
reproducir inercias, que por ser suma-,
mente útiles para que individuos es
tratégicamente soñsticados promue
van su interés propio y burlen el
control legislativo sobre su comporta
miento). Sin embargo, exigir xina teo
ría general de la política como condi
ción necesaria para poder analizar
críticamente las instituciones demo

cráticas es ir demasiado lejos. Por
ejemplo, diferentes especialistas han
documentado ampliamente la incíl-
dencia de la política regulatoría nor
teamericana en materia de energía
durante los años setenta. ¿Acaso los
supuestos teóricos referidos a la infor-
madón de los votantes o a los incenti

vos para la acción burocrática eñcien-.
te son suficientes para empañar el
cúmulo de evidencia que documenta

este fracaso regulatorio? De ser así,
refutar el argumento de Wittman en
favor de la efídencia de la democracia

sería, de entrada, imposible.
Como podrá observarse, la tarea

que Wittman se propuso en este libro
es hercúlea: refutar una larga lista de
argumentos sobre la ineliciencia de la
democracia. Muchas de las ideas pre
sentadas son plausibles y se basan en
una excelente revisión de la biblio

grafía disponible. Algunas ideas ame
ritan incluso el caliñcativo de nove

dosas, y cuestionan posiciones que
corren el riesgo de convertirse en lu
gares comunes en la ciencia política
contemporánea. Sin embargo, por lo
general Wittman apenas sugiere sus
argumentos: son raras las ocasiones
en que su desarrollo amerita más de
unos cuantos párrafos. Un libro con

un objetivo más modesto, y con mayor
contenido empírico, probablemente
habría arrojado conclusiones más só
lidas. Aunque habría resultado me
nos provocativo, y ése es quizás el
objetivo fundamental de Wittman:
provocar discusión. En este sentido, el
libro es indudablemente exitoso.


